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Nuestros partidos tradicionales
y el General Pacheco y Obes

A propósito de las notas biográficas de éste sobre el General Rivera

Ségún lo advertimos al anunciar 
'Jas'ñohciásbiográficas 'escritas por ei 
¡'Genéraj.. Pacheco y Obes acerca del 
'.General’ Rivera, transpiran ellas, 

corno " no ’ podía .’ ser menos, el 
‘ambiente dé la Defensa de Mon­
tevideo ; acusan’ un tanto,’ a pe? 

■’sbr bdé' la elevación y de! patriotis- 
(inoae1 Pacheco’,'la •atmósfera dé hos- 

‘ tiíibadés y de prevenciones que se 
. generó'en la «Nueuva Troya» contra 
iiiúchq de lo genuinamente nativo, 
pofcausa 'de una inmigración, que po_ 
ana decirse intelectual,temporera y oé 

’ias'dé'peor corte, una inmigración de 
desterrados políticos que vinieron a 

' servir aquí, exclusivamente, los inte­
reses dé su bandería y dé su patria 

. ausentes,. siempre con el pié pronto 
¡ á tomar él estribo, dél retorno en cuan. 

fb las circunstancias se lo permitie­
ran. ; reflejan el poderoso influjo éjer. 

..'cicló, sobre los ingénuos y presuntuo- 
' sos personajes de muestra histórica 
' ciudad por la élite de unitarios argen­
tinos que huyendo de Rosas vinieron 
a Tiuscar. refugió dentro de los inac- 

“césibles muros montevideanos.
, La manera de juzgar el General 
Pacheco,a los partidos argentinos es 
enteramente unitaria; y absolutamen- 

’te porteña o unitaria es a lá vez la 
‘ 'opinión que, en particular, le mere, 

cén al Sr. General nuestros partidos, 
juzgados por aquéllos y éste confor- 
me a los invariables cánones de los 

. «pensadores» dé Buenos Aires.
¡Expresa el Sr. General Pacheco en 

sus Notas que «los partidos del Esta- 
’ do Oriental nó se han puesto en ar­

pias alrededor ' de ningún principio 
.político: no han llegado a despeda- 
zarse por ver diferentemente en polí­
tica o eñ administración».
' Esto de tratar como a tribus indí- 

•' génáis a nuestros partidos tradiciona- 
. les, vale decir a nuestra sociedad mis- 

ma,, que aquellos han integrado du­
rante, toda la vida, si no tuviera eti­
queta porteña pudiera atribuirse muy 
bien á la vaciedad' y petulancia de los 
incipiéntes literatos políticos, que des­

de sus primeros pininos en la vida 
pública, echando lá visual a lo que 
existe o se levanta en su torno, ‘bú­
llanlo todo mal y sin sentido, preten­
den hacer girar los acontecimientos 
del gobo alrededor de sus suficientes 
personas, y quisieran conformar ' la 
humanidad a imagen y semejanza de 
sus fantásticas impertinencias; cua­
draría eso mejor, de todos' modos, en 
sus elucubraciones displicentes que en 
labios de un militar como el Sr. Ge­
neral Pacheco que con razón presu­
mía de ser un hombre ilustré',' y que 
lo era en verdad; pero 'tan sólo por 
-haber defendido generosamente, bajó 
los colores y banderas del General 
Rivera, los -principios de la libertad 
en la República. ¿Pues quién se ha 
hecho nunca ilustre en el mundo comí 
batiendo exclusivamente ¡por odios, 
personalismos y venganzas,' como se 
pinta que tan sólo representan nues­
tros partidos tradicionales ?

Si se fuera a juzgar al Sr. General 
Pacheco por las palabras transcrip­
tas creeríase que para ¡él-tanto hubiera 
dado estar con Don Manuel Oribe; 
«Jefe del Ejército de: vanguardia dé 
la Confederación .Argentina»,, y con 
el partido blanco sitiando a Montevi­
deo en el Cerrito, como; dentro ;de. 
Montevideo o con los Ejérpifqqde1 
-General Rivera y el. partido colorado 
en campaña, defendiendo la indepen­
dencia nacional y los fueros e institu­
ciones de la .patria ; que tanto .hubiera 
valido, y no debiera.considerarse sino 
como materia de arbitrarias aficiones 
personales, el invadir el país a las ór- 
denes del General Argentino Echa­
güe, «a ponerle recado a los orienta 
les», según invadieron Garzón, Lava 
lleja, Andrés Latorre y tantos jefes 
y secuaces del partido adverso al Ge­
neral Rivera, como plegarse a las fi­
las del partido dé éste a . sostener ib 
causa de los orientales hasta perder la 
vida, siendo necesario, en los campos 

,,de'batalla;;, que no hubo ' diferencia 
ninguna éntre sostener a Oribe con- 
fabuladp en la Presidencia de la Repú_ 

blica con el' tirano argentino Rosas, 
quien' eh las relaciones internaciona­
les calificaba a nuestro país dé semi- 
soberano, según lo era en efecto con 
Oribe en el poder y Rosas tutelándo­
lo, ingeriéndose en sus negocios e 
imprimiendo en muchos puntos di­
rección impositiva a su gobierno; y 
sostener a Rivera y su partido políti­
co, a los cuales Rosas procuraba ab'a- 
tir por ser’ las únicas' fuerzas qué en 
la República estorbaban Sus planes de 
iábsorción y predominio; que igual o 
semejante • concepto debiera mferecer, 
no hallándose: comprometidos en ello 
principios' diferentes' ni distintas' ma­
neras de ver en| política ni en adminis. 
tración., el ¡promover'revoluciones-en 
nuestra patriá iniciadas cón presos de 
lás cárceles de' Buenos Aires1, usando 
los> lemas y divisás dé Rosas a invo­
cando en las proclamas*'el nombre de 
«un porteño .esclarecido, el ilustre 
Restaurador de las leyes», conforme 
lo practicó Lavalleja cuando- ra pri­
mera presidencia constitucional de la 
República,: que defender la soberanía, 
nacional, Sustentar él gobierno propio 
del Estado y rechazar la intromisión 
y las asechanzas del tirano extranjero 
¡como lo practicó Rivera y su partido 
en aquel periodo inicial y decisivo de 
nuestra nacionalidad independiente.

El General Pacheco, que falleció-én 
1855, no .pudo alcanzar la entonces 
próxima revolución: de Quinteros para 
redondear sus opiniones acercá de la 
idéntica manera de ver en política y en 
administración de nuestras agrupacio­
nes partidarias,, tratadas y medidas por 
.él con el. mianjó! rasero..

¿ Hubiera qqncebida el General Pa­
checo y Qbes al..partido de Rivera 
realizando .el; ¡crimen nefando de 
Quinteros,; no obstante las. .manifesta­
ciones: del Sr. General acerca de la 
ninguna- diferencia de ideas, q, mejor, 
de la carencia absoluta de principios 
de1 los dos partidos?.

Cuando estos ejemplos tomamos ¡po 
queremos significar que nuésídos par­
tidos .se ¡distíngan el uno, por ,sus vir­
tudes y el otro por sus extrayíos,lo 
cual tanto Valdría como pretender,, la 
institución de Ips buenos en fuente,de 
la de los malos, la dé’ los ángeles y 'a 
de los demonios, ridicula- utopía que 
ha hecho, sin embargo, inclinar la 

' frente dé nuestros pretensos reforma­
dores nacionales,.

Los partidos tradicionales de núes- 
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tro país tienen ambos Sil/ ptofundSií 
razón de ser en dos difqrentes'y sus­
tanciales tendencias de la naturaleza^ 
humana, al igual de loque ocurre en­
lodas las asociaciones políticas del 
mundbí Identro ¡déllaScuáles esas di­
ferentes tendencias invariablemente se 
concretan y exteriorizan constituyen­
do, bajq^pg) ¿variadps.jnomhtéP.j 
en ocasiones, colectividades políticas 

=respectivamente similares en su esen­
cia.. Son^ por una parte¿ Jos partidos, 
del predominio >de la autoridad, de la 
ley, del orden, en una palabra, los 
partidos conservadores de repúblicas, 

.imqfWFflúíS? y iodo género de formas!
constitucionales de gobierno ; son, 

r.ppt Ju Otra,, Ips.partidos, del predomi- 
nio de la libertad, con todas sus ca­
racterísticas consecuencias.

_ i, 'esta hoja,¡yjen otras publicación 
, nes,hemos expresado más de una vea 
las. ideas que ahora exponemos, yl 

, que, hemos, de desarrollar con mayor
,,^xtpnsión en, otras- oportunidades,i

¡ hemps citado, pues,' como un 
,. ejemplo, p IpSú,extravíos del. partidq 
¡blaocq, con ocasión precisamente dé 
las luchas .enque militó contra ellos! 
el General. Pacheco que da motivo a 
esto, paralelo, ¡ha ¡sido i,porque i aquelloq 

nSirvep también para demostrar la di- 
ferencia fundamental, de ¡nuestros par;

. tidos. Pon el fruto Se Conoce el, árbol 
y ¡por la función el órgano ;.por daña; 
do qüe esté, un,organismo; y, por vicia- 

, dos y1 anormales; ¡que sean ¡sus, pro­
ductos^ ■ tienen que I guardar cOn aquél 

¡las patentes* conekiohes de una derr
, Ivabian necesaria, j í

i i u Hasta en sus extravíos. se señala 1 la 
..í®do|e > de lás : colectividades ¡ hu manas 
uyi de.doS'corhponeñtes que lá forman! 
o Hay. । extravíos1 áfextravíds.’ Los* liad 
'ibaáacterísricos dé'Úos'partido^ 'de 'li' 
• (herrad, lod'hay que sólo ¡son capa; 
- ées iide cometerlos ¡ios1 partidos de'in!
11 dolé) conservadora 1 y ;‘áu*torit'aria. '

¡¡ Llegar hasta i el ¡ extremo de atentar 
uoontra la, autoñomia'é independencia 
' Ideí'sítelO-matah Violar lós pactos más 
i,solemnes de dau guerra," 'civil, ' única!

menté: podrá ¡ contarse en la historia 
■ entré' lás "horribles ■ .Cardáis1 dél fanatis1

mo conservador.^ Jam^SjSerá concebí! 
jblé 'éncun* partido detlibertad cóñduc! 
'¿ttáóem tql, índóléVqpOr más pécádos dé 
'¡otra entidad OUtoWdicióh que pudieran

éñifetfá'rsélé.-^hPóHiéso'' ha sido' désr
■ ¡ gfáciádáttietÁe' posible qúe' el partido 
■1 ISlán'Ch' téngá éh' su1 tráditión1 ahtécet

dejitíéá'tan 'furiéstOS como los que ha­
mos señalado; por'éso el partido de 

podido incurrí;
" 'éA áféhtátibs'éém'éiá'A'tés!

1 < Demasiado 'teñía ábe ááber est& cl 
'I .Géñérál''tPácfhécbjd-Sr■ 'do se qúi’sies,: 
' r. admitir' 'íjué1 pó-b 1 réflex ióti"V ' razóiia.

Imiéntb bn vísta de lo que dice en su^ 
1 v'ÑdtasVéüpdi13 jnldicióh" ''¿égúrarñentq, 
"pof'éwyriéritiy,' y pcSblbcjúe demostró 
'éif 'li™eá ó'horñía constante'de sitó 

*'
Nq hay. duda, qué upacosa es Obrar 

’r ^'iotrá díscúfjir.1 *1

En una hora de arbitrariedad lite-.- 
raria,,el Sr? General Pacheco ha des­
pojado a los partidos orientales de 
‘todo'génefo' de principios py como él' 
General Pacheco demostró en sus 
adtos, durante Su vida, una inteligen­
cia diametralmente opuesta a la que 
expone respecto |de los mismos par­
tidos1,! preciso es i reconocer que sus 
manifestaciones obedecen a la influen­
cia del convencionalismo porteño, en 
auge ‘en 'la Defensa de Montevideo-,' 
habiéndose producido ya esa Defensa 
y la inmigración de los hombres de 
Buenos Aires cuando escribía ,qh Sr, 
General Pacheco.

Aquellos extranjeros fueron Sos que 
*en n'ueStro mismo suél’o, dentro 'de 
nuestra. capital sitiada, iniciaron la 
guerra a tpdp trance contra el General 
Rivera, qué encabezó el Sr. General 
Paz, y la guerra a todo trance a nues­
tros partidos, en formación, que, por 
ptra parte, aquellos extranjeros eran 
incapaces,,de sentir ni comprender.

¿Y cómo iban a comprender tampo­
co, los unitarios, al partido de Rivera, 
por más aliados ¡ que de. este partido 
fueran, como lo. están a veces por in? 
rtereses accidentales dos naciones an- 
¡tagónicas, si ¡ese partido, unitario era 
.un partido, de absorbentes y desman­
dados centralistas, de pelucones polí­
ticos; ■ retóricos v autoritarios.de chapa 

,,coni.pujos, de, aristocracia, por más que 
.les hubiese ¡cabido en suerte, en la ex­
trema singularidad. de las circunstan- 
iciasr defender (la -libertad. , frente.'.. a 
la ¡brutal tiranía,de Rosas ¡que, ensan- 
grentaba, Sojuzgaba y explotaba .en 

rSu -monstruoso .provecho las ..nobles 
'fuerzas del Ipartido federal argentino? 
f... (Sentían los unitarios por Rivera y 
su partido ,1a prevención y tedio ins­
tintivoque el partido de Rivera y la 
persona dé ¡éste inspiraban a Rosas; 
pues ‘los unitarios', al; igual de Rosas, 

(siempre habían ■ tenido;■ y han., segui- 
do teniendo! por sueño dorado adue- ¡ 

"ñ'atde de esta región', y en Rivera y ! 
sus partidarios habían, .encontrado 

' constantemente,' desde los tiempos1 de 
Alrtiga^ y1 las pugnas dé 1825.a 1828, 
lia personificación del sentimiento y el 
'balúdrtét'de la'ihdepén'denCiá WáSio'nal}

■ Para ios unitarios 'ellos eran: la cr 
1 vilizációh y1 la Ebropa^i 'los federales, 
' lá barbarie 'b la pampa. 'Si' así trata- 
‘ bañ’ al’1 partidb más poderoso y de 
"más 'libérales 'principios de su hacio- 
úálidad,1 explotando 'luego" a su sá- 

‘bor, y ófüstóndose pbr ellb también, 
.‘hü. sMációh'freAte a Rosas y la ini- 
' btiíi' répfeáeaincíón pile 'éste se átr- 
buíá' ¿’el' partido ‘1 fedferal, ¿ cómo' ha- 

, piah dé frátar á los partidos dél1 Ei- 
' tadb Oriental ?

to' menos * qúe podían propagar 
e'rhn que 'éstos' no' tenían principios ; 
Id más qué1 podían' conceder era que 
'lá República 'Oriental no fuese la 
pampa, y qué él méjór inspirado, 'por 
ser, su .aliadó,' dé ,los pártidbs orien- 
táíesj él pár¿id’ó Cblofádb’, nó éía bár- 

báró, aunque estaba acaudillado por 
un gaucho' a quien se llamaba Gene­
ral Rivera^

Asf nació, generado por las ideas 
de los hombres de Buenos Aires, en 
plena Defensa de Montevideo, la Aso­
ciación Nacional, que repudió la di­
visión de nuestra sociedad én parti­
dos. Así surgió, luego.,) en seguida de 
la Defensa, el Partido Conservador, 
pnemigo de lós caudillos, én él que ya 
¡no quiso entrar; Pacheco,, y .que enal­
teció por única tradición la de la De­
fensa ¿le Montevideo, de la cual .pre­
cisamente había rehuido .participaban 
su Oportunidad* él fundador "der par­
tido, Dr. D. Juan Carlos Gómez; así 
tuvieron cabida') posterior eñ nuestro 
escenario las diversas derivaciones 
más o menos fugaces.que se llamaron 
sucesivamente partido radical, partido 
principista, partido constitucional, 
etc., todos ellos con raíces en aquellas 
extraviadas tentativas, que tanto han 
contribuido por lo mismo a 'estorbar 
el desarrolló de nuestras grandéS'. co­
munidades políticas y a retárdá'f -de 
consiguiente el progreso de ñüéstra 
sociedad en generar. .

Es curioso que las 'agrúpátiíbiies 
accidentales que trataron de pó¡néf"re- 
medio a lá supuesta falta de"priñti- 
pios de nuestros ¡partidos nó'ltíA tu­
vieran ellas mismas, ñií en él papel, 
y que acabaran por degenera! "en 
Uniones Cívicas y «otras yerflás», 
con tendencia inequívoca, a Tá fótitia- 
ción de partidos personales,^o, ¿de; des­
composición social, al estilo de "los 
que se usan en Buenos Aires, Siem­
pre él mal nos há veóiao dé allí. ’

En súma, y a propósito dé las nn- 
premeditadas opiniones vertidas' por 
él General Pacheco en sus Notas so­
bre los partidos orientales, concluire­
mos que, en toda época, se ha podido 
y "se podrá ser un héroe, un patriota, 
un poeta, un orador' y aún un hombre 
de talento, y no tener, sin' embargo, 
él sentido cabal de‘la réalidad dé las 
cosas, ni de los' tiempos' en que" se 
vive; o, si. se quiete ' de otro 

' modo, que se puede proceder ge­
neralmente bien, y" nó saber co­
mentarlo con ' ác'.erto.' Y qúe no 
fláy que extrañar tampoco que el 
General Pacheco, aunque procedente 

"del Ejército del General Riyera y lle­
vado por él al primer "Ministerio' de 
la Guerra dé la Defensa de Montevi­
deo, haya süfrido! corno tántós, el 
vértigo dé las alturas'; Jas influencias 

'en1 particular dé', esa brillante época 
én' lá cuál focóle poner eñ' acción y 
de relieve sus altas dualidades,‘por 'o 

"que aparecía ella naturalmente a sus 
ojos como el summum dél héroísino, 
de lá virtud y de1 la ¿loria nacional.

Nos hemos de ocupar todavía de 
otros convencionalismos qúe ha re. 
producido el Sr. General Pacheco en 
la intródÚdciÓn que hoy publicamos, 
y. en algún otro pasaje de sus' iütbrc- 
santés Notas biográficas sobre él 'Ge. 
néral Rivérá.

X
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CUESTIONES MILITARES

Los Capitanes de Compañía 
y las funciones del Capitán Ayudante'

(Véase el nñmero anterior)
Otro artículo ren qüe se fundan, los j 

que sustentan la tésis que impugno, | 
es él 424 del Código Militar, corres- | 
pondiente ai capítulo en que el Có­
digo trata del orden y sucesión del 
mando accidentar.

Por; ló pronto, y1 considerando aísla- ! 
damente ál articuló én cuestión, para I 
que el1 Capitán Ayudante pueda reem. 
plazár al Jefe en los casos de ausencia 
ó vacante del mismo, deben .mediar 
las circunstancias de que, a más , de i 
faltar el 2? jefe, no'haya Jefes agre­
gados, y de qué él. Batallón esté fuera i 
del territorio de la República.—Estás I 
circunstancias no son las que se ófré. 
ten 'cuando se concede én1 él Ejército j 
autoridad, sobre los Capitanes de Com. 
pañía, á lbs Capitanes Ayudantes. ,. 

' La ausencia, á que se refiere él ci. 
tado artículo 424," del Jefe ¿ del 2.° 
Jefe, no se puede tomar por su falta i 
de presencia en él Cuartel'durante las i 
horás en que acostumbran a hacerlo, 
desde que 'fió sería posible exijir su ¡ 
permanencia continua en él. Si la falta ¡ 
de presencia accidental, equivaliera a ¡ 
lá ausencia a que se refiere él artículo, 1 
resultarían de ordinario tres Jefes, en I 
cada Batallón; no obstante establecer1 
dós únicamente el Código. Uno de i 
efeos' Jefes,"el. más’ éfectivó, seria, el i 
Ayudante, 'qué feétnplazaría a aquel i 

,de. los 'dos Jefes que faltase; y lós ¡ 
Otros dos, que. podrían calificarse, se.' 
gón ló expuesto, dé Jefes circunstan.f 
cíales', serían precisamente los dós Je. i 
fes titulares de la unidad, pues sólo 
serían tales Jefes cuando estuviesen ■ 
presentes. Faltando el i.ér Jefe, y es-I 
tándo é’l 2? en él Cuartel, pasaría éste 

' a 1.’ y él 'Ayudante a 2.°, para con ti. I 
riüar el, último én él mismo puesto 
cuando se retirara el 2." Jefe y volvie. 
ra er.i0.'.'1 / , ‘

La ausencia rio debe entenderse de; 
eáa mañera. Legalmehte hay .ausen cia! 
cuando se está temporalmente eximido! 
de concurrir a 'Jas tareas diarias, cuaj. 
quiera que sea la circunstancia espe. 
cía! que ,1o motivé.

En. ausencia del Jefe, 'él 2° jefe] 
siempre será 2? Jefe, 2.° Jefe encar.| 
gado dqli comando, puesto que firma.I 
rá por comisión, con la, obligación, 
hallándose ¡el Batallón en .el territorio 
de la República, de dar cuenta a su 
jete'jdq las novedades qué ocurran,! 

' non Ifi brevedad que permitan las cir. 
constancias (art,‘337) ; de consiguien. 
te el Capitán Ayudante,seguirá en su 
puesto, como tal- >

Ahora, poniendo en conexion según! 
corresponde el. precitado artículo. 424; 
con Iqs demás, del Capítulo sobré or. 
den y sucesión de mando accidental,!

compruébase qué el Código nó ha pó. I 
dido querer dar; prioridad al 'Capitán 
Ayudante sobré. los, Capitanes de 
Compañía en funciones de mandó! 
puesto .qué él 'artículo inmediatamente 
anterior al de que se trata,' el, articuló 
423, establece de manera bien catégó. 
rica, que «el rilando toca al superior en 
clasé ó empleo efectivo, y entre dos p 

! más superiores de una misma gra.
dilación', al más. antiguó dé éllos» ; lo , 
que encuentra repetida confirmación 
en los artículos 426 y 427 del mismo 
capítulo. „t

Al decir el art. 424 que el mando, ' 
a falta de jefes, recaerá,, en el Capitán 
Ayudante y sucesivamente por' esté 
orden en el Capitán más antiguo, pa , 
reoe suponer comer caso corriente—qte 
no lo es en realidad—éT-de que el Capi­
tán Ayudante tuviese mayor antigüe­
dad quedos (temáSi Capitanas, Béraá-j; 
así no fuera y la'inteligencia del que' 
redactó el artículo fué la de innovar, 
innovó mal, contra toda 'enseñanza,'" 
experiencia y rigor .militar; no sólo 
Habría irinóvádo mal, dé ésa manera, [ 
sino contra todo él réStp dél articulado 
dél mismo Código Militar .én vigen- j 
cia. Y entre una mala innovación qtie I 
n'ó éncúéntre fundamentó en níngú- 
na parte, y él cóhjuritd1 legal' dél ar- i 
titulado"dél Código' qué aquella tés1 s 
bontradicé, ‘no puede VácííárSé éri ta| 
elección de la ruta.

'Los ólvid’ós¡’ omisiones,1 fallas dé 're­
dacción', sobreentendidos qué' adrri'i | 
ten interpretaciones diversas, o, si se 
quiere, incongruencias dél1 Código, 
'no deben'‘ni püédén servir' para füri-| 
dát dóctríñas y pro'cediiniéntos'' ééi-l 
dentementebontradictorios 'con éLtéx-] 
tóiy 'el ■espíritu' de lás1 iabíás 'Orde­
nanzas' que' han inspirado ! nuestro 
Código, y aún con1 la letra expresa del 
mismo en otros numerosos artículos 

' correlativos'.1 bi
La falta de suficiente expresión'é¿n 

lás ‘funciones del Capitán 1 Ayudante,! 
dé disposiciones debidamente cáracté- 
rizadas, res chusa "desque sé1 atribuyan! 
á' aquél funciones'que nó tiene '; pero 
'dentro de"nuestro "Código; nunca po­
drán confundirse 'las' funciones dei 
Ayudante con "lás‘ dé los otros Cap'-j 

' trines," desde que éstas sé hallan éstaJ 
Mecidas'clara 'y términanteinérite en 
dicho' Código; •
' Es indudable que en razones semen 
ijantes a las que éxpongo,¡o 'eh otras] 
por el estilo, se fundarán diversos!

'jefes de unidades demuestro Ejército 
qué mantienen a los Capitanes Ayuj 
dantes en sus inficiones propias de 
encargados; del Detall y comandantes 
de las bandas, cop absoluta prescini

.denpja.,dé],Cappanes;y Cqmpqñías. , 
Sop en mi .poder ¡os -reglmpénlp^ 

del jSefyicio interno, Jos sperpps,dv 
infantería del ÍJjércitp । Eppañoj, dU 
Argentino y del Italiano, y en nin­
guno de ellos,—especialmente, ,en qin,- 
guno ¡de los (dqs primeros,.¡puy^s.^s- 
posiciones.¡spbre Jas. 1fnculta¿íqstldei 
Capitán concuerda^.,pon, la^iestablór 
cidas, porñuestro jC]ó,digor-pp,nipgpr 
no de ellos, se dáial-Capitán, Ayqdan 
té "más intervención quqrla.iqne ¡co- 
.rre?ponde:a los apuntos,dé„MayprIa y 
al mando sobre las bandas, ¡iqmt sqn 
también funciones, que, les, competen 
y ejercen entre nosotros. . ■ .

todo lo ,expu,e^g, h^y que agflé- 
,gár que consideradas las ,rfupcjpnPs 
tácticas de los; AypJnptes y : Jn^.-d," 
los Comandantes ;de Cpmpañía;;estas 
no tienen con aquellas la.mepof re­
lación ni dependencia.

Oscar Olave.

Club cobrado

ASÁMB-ÜÉÁ ¿eneral
. §e cita a los seAores socios para 

lía' Asamblea General que1 se efec­
tuará el domingo 24 del corriente 
a las 10 y 30 a. m. para dar cuenta 
de' diversos asuntos, entre ellos el 
de un proyecto de conmemoración 
del Centenario, :de la Batalla del 
Guayabo. > pnp

. Montevideo, Mayo de 1914. r j., l I
El 'Secretario Generala ,

Autoridades ejecutivas
Toma de posesión deóargós y réunidn

Cítase a las autoridades ejefuti- 
yas del Club para la toma de pose­
sión de cargos y reunión que debe­
rán celebrar las mismas fl domingo 
24 del corriente a las 10 a. ni'.’

Montevideo,; Mayó) de 19'14. r
El Secretario> General..

Anita Garibaldi

"Empezamos''a publicar hby la bíb- 
grafía'de lAnita' Garibaldi, la extraor. 
dinária h&joíña iriogiandense,'.'la 'pri­
mera e inolvia’áble esposa; déT ftírti- 
áón, de"José Garibaldi, en cuya vida 
ejerció profundo’ influjo; y> dejó',iñ. 
delebíé y1 mélafidótrco> recuerdo.' 11

¡Anita' Garibaldi/' a (quien lbs¡"río- 
grandesfes; 'según''leimos "hace iáfgun 
tiempo, proponíanse levarttór 'un nao- 
numento;i. casóse 'óéóh " Garibaldi en 
'Montevideo, duránte'la GuérraiGrah. 
"dé. Habitarón ambos;'espofeos"en lia 
calle del 25 ide ¡Mayo/ en la ’casai'qpe 
él I Club. .«Rive'ra»i i^eñaló léoní’íífnar iá- 

I pida cuan d®¡. lai 1 aonmembraoi^ri" • t|él 
centenario de Gáribaidiii'IEnresal cada,
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confórme recordará.1 más de und de 
nuestros lectores, nació Ricciotti Ga­
ribaldi. Su hermano Menotti fué traí. 
do, péqueñuelo, dé Río'Grande, don. 
de había nacido. Ambos hermanos, 
más tarde ilustres generales de Italia, 
vieron, pues, por primera vez la luz, 
cotnd su madre, en él suelo de Amé^ 
rica, sobre el cuál se iheció su cuna 
en medió a grandes congojas y tre­
mendos y memorables azares.

Una biografía de Anita Garibaldi, 
escrita ton positivo conocimiento de 
los hechos, sería siempre de .grande 
interés; trazada por' él íntimo com­
pañero de su vida de heróicas aven­
turas, su enamorado caballero, que 
lloró amarga e inconsolablemente su 
martirio, el propio legendario Gari. 
baldi, el interés del relato crece hasta

Notas
sobré los partidos en el Estado Oriental 

y sobre el General Rivera

-Por el General Melchor Pacheco y Obes

(Véase el número anterior)
Yá se ha dicho 'que' el General 

Rivéra fué el último de los jefes 
(orientales que -envainó la espadá 'en 
la guerra qUe trazó la sumisión; del 
País al Portugal.; se ha dicho tam­
bién que en esa guerra todo lo. que 

’hpbo dle hermoso para, el país se 
debe al General Rivera. En .efecto.

Cuándo esa guerra se inició era el 
Estado Oriental . gobernado por el 
General Artigas, cuyo poder se debía 
a su popularidad en la campaña, sien­
do de la base de ésa popularidad la li. 
cencía y el desenfreno que consentía 
a lo que le obedecía..

De ésto lo qué se llamaba Ejército, 
era una reunión de hombres sin dis­
ciplina ni subordinación, una reunión 
dé hombres en que por lo general el 
jefe no era el más hábil o el más dig- 
.no; sí, el más turbulento, el más 
"salvaje.

Con enemigos semejantes los triun­
fos del Ejército invasor eran fáciles,' 
orno tenían otra dificultad que. 1.a del 
encuentro donde , quiera que el Gene­
ral Rivera.no se mostraba.

Cuantío él aparecía; cuando su di­
visión arrojaba el grito de guerra; si 
el enemigo contaba el triunfo, sus 
laureles sé bañaban en sangre que­
dando puro el honor dé las armas 
nacionales.

La, división Rivera entonces no su­
bió jamás a 2000 'hombres y sin em­
bargo los enemigos la encontraban 
por todas partes; la encontraban pa­
ra reponer lo que las otras habían 
perdido/ la encontraban aún cuando 
Jo demás del Ejército de Artigas ha­

el punto de no poder ser sobrepasado 
en su línea.

Hemos hallado esta biografía en un 
periódico que se publicaba en Buenos 
Aires el año de r866, intitulado El 
Correo del Domingo.

Como se verá, ofrece otro grande 
atractivo esta biografía, y es que ha 
sido traducida por Don Luis D. Des- 
téffanis, en tiempos en que éste se 
hallaba sin' duda en Buenos Aires. La 
traducción- de Destéffanis, más tarde 
el viejo Delta de las crónicas teatrales 
de Montevideo, el periodista de noble 
y elevado concepto de la antigua «Ita. 
lia» de nuestra capital, el sabio, eru. 
dito y queridísimo profesor de histo­
ria de nuestra Universidad, importa, 

i por sí sola, una nueva recomendación 
| del texto de Garibaldi.

bía desaparecido y Artigas estaba 
en poder de Francia. ...

Es sólo el 2 de Marzo de 1820 que 
la división Rivera accede a la paci- 
ficaciónS Entonces, meses hacía que 
descorazonados por una lucha tan 
desigual, D. Manuel Oribe y otra 
porción de jefes, separándose con la 
infantería y artillería del General Ri­
vera, se habían presentado al enemi­
go con la condición de ser transpor­
tados como fueron a Buenos Aires.

D. Manuel Oribe en la marcha de 
esa fuerza desde Santa Lucía a Mon­
tevideo habla disparado algunos tiros 
sobre el General Rivera, que con su 
caballería siguió a los sublevados 
hasta las líneas portuguesas.

Sin embargo el General Oribe y 
sus amigos, son los q|ufe en voz más 
alta han llamado traidor al General 
Rivera.

Desapareciendo de la escena el Ge­
neral .Artigas, como, sus otros jefes,' 
sometiéndose Montevideo como los 
demás pueblos, el General Rivera, 
no se preocupa de su aislamiento ni 
de la desigualdad de la lucha ; com­
batió en vez de negociar.

Fué. ,,el Cabildo de Montevideo,' 
donde-figuraba lo mejor de nuestras 
notabilidades, que mandó al General 
Rivera una misión pidiénole en nom­
bre del interés del país que cesase ¡a 
resistencia.

Un armisticio se había convenido 
en consecuencia entre el General Ri- 
vera y el hoy Mariscal del Imperio 
Bentos Manuel Riveiro ; ese armisti­
cio fué violado por las fuerzas por­

tuguesas qué" antes de su término se 
presentaron sobre la División Rive­
ra, y tomándola a pie exijieron su. so­
metimiento bajo pena de combatirla 
en esa posición desventajosa.

El General Rivera cedió con toda la 
dignidad que puede mostrar el solda­
do, -cedió protestando contra el pro­
ceder del enemigo que con él. había 
violado la fé pública, cedió en -los 
términos que expresa su.oficio de la 
data citada inserto al fin de estas 
notas.

La capitulación que sometía el país 
al ejército portugués,, había sido he­
cha por . el Cabildo-'de Montevideo.

En sus estipulaciones estaba la con­
servación de la tropa de. línea Orien­
tal al mando, de sus jefes y oficiales 
respectivos. ,

En su consecuencia el General Ri­
vera, Coronel de Dragones, quedó al 
frente de su Regimiento, y. prestó a 
la ocupación portuguesa los servicios 
que de esa fuerza Se esperaban ; es 
decir, los de policiar la camparía.

Vino más tarde la revolución- del 
Brasil, y el General Rivera con. su 
fuerza combatió en Montevideo la.de 
Portugal que quería conservar .ese 
punto a la metrópoli. Sus servicios 
entonces, su. importancia, en el .país, 
que -todos los días crecía, le trajeron 
distinciones del gobierno imperial, 
a quien sin embargo combatió desde 
que el país se puso en armas para 
reconquistar su independencia.

Es por eso sin duda que se le,ha 
llamado traidor al Brasil; como si 
hubiera traición en ser fiel a su pa­
tria, como si en ningún caso el hom­
bre pudiera prescindir de servirla..

Si el General Rivera traicionó ,’al 
Brasil por que llevando la cucarda de 
su ejército se unió a los orientales al­
zados contra el Brasil; si esto puede 
decirse, podrá decirse también que 
los jefes que acompañaron a D. Pe­
dro i.« en su pensamiento dé inde­
pendencia, traicionaron a Portugal, 
pues que llevaban la cucarda del 
ejército portugués, y tenían sus gra­
dos de! Gobierno de Portugal.

El Estado Oriental había sido so­
metido por la fuerza, y a no ser que 
sus habitantes no fuesen' hombres, 
debió esperarse siémpre que habían 
dé volver por .la independencia de 
que se le les había despojado.

La. conquista es un acto inicuo y 
como consecuencia trae entre el con­
quistado y el conquistador relaciones 
que no pueden ser.juzgadas por la 
moral, común.

El conquistador debe buspar auxi­
liares entre' él- conquistado, lo que 
equivale a promover la traición; 
porque nunca y en' ningún'caso de­
jará de serlo el servir lealmente al 
extranjero que esclaviza la patria.

Por eso, como la. traición- es más in­
sólita que el parricidio, si, el conquis­
tador: da distinciones que. disfrazan 
su desprecio, el conquistado las ácep-
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ta disfrazando su odio, las acepta 
con la esperanza de servirse de ellas 
para vengar la patria.

Por eso la historia tiene aplausos 
para los que en el caso del General 
Rivera han vuelto contra el extran­
jero la espada que él les había fiado 
para apoyar la esclavitud de- la pa­
tria. Traidor es Moreau muriendo en 
las filas de los aliados, fiel a sus 
compromisos para con1 ellos.

Leal es York, volviendo contra los 
franceses las armas que su Rey le ha­
bía fiado para combatir en las filas 
del ejercitó francés.

Y hay más.
El General Rivera llevó su' lealtad 

al imperio más allá de' 10 que exijían 
sus deberes de patriota.

Era Comandante General de-Cam. 
paña desde la Batalla de Ayacucho, 
y la campaña clamaba por la revolu. 
ción, como lo probó el resultado de 
la empresa'del General Lavalleja.

Sin embargo, el General Rivera, 
que conocía el estado de la campaña, 
que tenía más popularidad y más me. 
dios que el General Lavalleja, perma. 
neció impasible dejando a otro- la glo. 
ría del movimiento, a que adhirió 
cuando el país estaba toco pronuncia­
do. Adhiriendo al movimiento, el Ge. 
neral Rivera fué luego su alma y su 
brazo;

Sin embargo, se le- acusaba más 
que nunca- de imperialista; sus ene. 
migos más alto que nunca le llama, 
ban traidor. Era que en esa época, 
domo sucede siéhipre citando un pue. 
blo se alza contra la conquista, el 
odio de los que fueron oprimidos no 
tenía límite.

Entonces el brasilero, aun inofen. 
sivo. estaba cierto de ser brutálizado 
donde quiera que se encontraba- con 
los hombres del país; el -prisionero de 
guerra debía contar con tratamientos 
duros e innobles

Aquel era más patriota que más pa. 
labras de desprecio tenía para e! Bra., 
sil, y menos generosidad para el bra.i 
silero vencido.

El General Rivera era entre nos. 
otros la sola excepción a tal proceder.

El prisionero que caía en su poder, 
■estaba seguro de oir palabras-afeetuo.. 
sas, de recibir los socorros que pudie. 
ran dulcificar su posición.

Jamás en la División Rivera un 
prisionero sufrió el Cepo de Lazo,- ja. 
más un subordinado al General Rive. 
ra pudo permitirse el insulto o la in. 
solencia contra el enemigo inerme.

El dinero, la ropa del General se 
repartió muchas veces entre los prisio. 
ñeros.

A su mesa comían cuantos Jefes y 
Oficiales podía ella contener.

En su casa se trataban los enfer. 
mos, y muchos, pero muchos volvie. 
ron al seno de sus familias, porque el 
General obtuvo del Gobierno la li. 
cencía necesaria.

Yo recuerdo los hijos del General

Abreu, el Mayor Gómez y su herma-I 
no el' Teniente Eduardo, el Capitán 
Graser. Por esto dió el General Rivera 
una fianza de 5-ooo pesos.

Recuerdo- al Mayor Bonifacio Isac 
de Calderón, muerto General del Im. 
perio, y levantado del banquillo por 
el- General Rivera-, cuando era su cri. 
men probado, inteligencias con el ene. 
migo tendentes a entregarle la fuerza 
que mandaba en" el ejército patrio. 
(El Mayor Calderón no era Oriental).

Ya se- debe comprender el efecto 
que tal -conducta produciría en medio 
de la exaltación del momento.

La desconfianza de Rivera era ge. 
neral ; su popularidad se perdía, y 
más tardío perdió su posición,.' como 
que'aprovechándose del estado de la 
opinión sus enemigos le: desterraron 
dél país, pretextando, sus inteligencias 
con el Imperio.

Acusado así el General Rivera sé 
lanzó con zoo amigos sobre la pro. 
vincia de Misiones, y dió nuevos 
triunfos a la patria sin haber dicho 
jamás a sus compatriotas éste es mi 
acuerdo con los brasileros. Como tam. 
poco se les ha ocurrido decir a los bra. 
sileros,। que por haber' servido a su 
patria le llamaban -traidor, todo el 
bien que a- los brasileros había hecho, 
y que podía probar nombrando fas 
personas y mostrando- muchas, pero 
muchas familias brasileras a quienes 
en medio de la' guerra había evitado el 
luto y la miseria.

(Continuará).

Biografía de
Anita Garibaldi

ESCRITA POR SU ESPOSO EL GENERAL 
GARIBALDI

Y traducida del original italiano por 
L. D. Destcffanis (i)

Esta mujer sin igual nació en Mo- 
rinhos,'-estancia sita sobre la margen 
izquierda del. Río Tubarao en la pro­
vincia-i cíe Santa Catalina, departa­
mento de- la Laguna (Brasil).

- Su niñez- se asemeja a la de toda

«Aunque nacida en. América, la mu­
jer que ha sido la- compañera constante de. 
Garibaldi, que. dividió con él los padecí- 
mientos, las.: ideas, las esperanzas, que vivo, 
todavía en su memoria, y cuya vida .narra 
él con tanta emoción-—esa mujer tiene de- 
Techo de ciudadanía en Italia. Podemos 
enu/merarla er|tre ^nuestras mujereis céle­
bres.—La biografía de la esposa, de Gari­
baldi escrita por el mismo Garibaldi és un 
regalo verdadero que creemos hacer á las- 
lectoras del Museo di Famiglia»y El tra­
ductor espera que las. lectoras del Correo 
del Domingo lo agradecerán el obsequio 
que las hace do la traducción española de; 
la vida de una de las más ilustres ameri­
canas.—L, D. D- 

muchacha de un carácter vivo y hpr 
nesta.

El período prodigioso, de su vida 
se- desarrolla en- la invasión .del .ejér­
cito de Río Grande, mandado por, el 
General, Canabarro, en la provineja 
de Santa Catalina; cuando.el destipo 
la .empujaba por el.caminq .de layida 
agitada que yo recorría.

PRIMER PERÍODO

Dueño de la Laguna y de la- parte 
de la provincia de Santa Catalina, 
el. General Canabarro convino con­
migo en armar corsarios y. enviarlos 
por las .costas del Brasil para 
las banderas imperiales. Me puse 
la vela con tres buquesitos armados 
cada uno de una issa (cañón) y m,e 
dirigí hacia tramontana. Llegados 
por las alturas de Santos, hallamos 
una corbeta imperial que nos persi- 
guió inútilmente durante dos días. 
Al segundo día abordamos en la isla 
del Abrigo.donde nos hicimos dueños 
cíe dos somajas (nombré que dan lós 
brasileros a una clase de bergantín 
goleta), seguimos por el Crucero,, to­
mamos otros tiuques , imperiales y 
volvíamos a la Laguna ocho días des­
pués de nuestra Salida. A la altura 
de la isla de Santa Catalina hallamos 
un patacho imperial armado. Yo te­
nía dos-buquesitos, el Río Pardo y el 
Seival: la C'asapaba se había perdí, 
do algunas noches antes. Tuvimos 
con aquel patacho un combate, de, 
corla duración, y.de. poco daño, por 
hallarse muy crecida la m'ár. EF re­
sultado fué la pérdida de algunas de 
las presas cuyos comandantes, asus­
tados por la superioridad del enemi­
go, o arriaron bandera o se dirigie­
ron a las costas vecinas.. Sólo una 
presa pudo salvarse y arribó a Imbi- 
tuba, punto de la costa catalinénseen 
nuestro poder ; mandábalo el váleró- 
so^vizcaíno Ignacio Bilbao. El Sei. 
val, al mando del valiente Lorenzo 
Italiano, había tenido que arribar al 
mismo puerto por algunas averías. 
Anita no tuvo ocasión de distinguirse 
en aquél combate. Entramos también 
en Imbituba con viento nordeste; 
pqr la noche varió al sud, con cuyo 
viento era' imposible entrar én la-'La. 
guria. , .
' Yo estaba seguro dé qué qusdándo. 
nos en Imbituba, ríos veríamos ataca, 
■dos al día siguiénte por lós buques 
imperiales que se hallaban en la ve. 
ciña isla dé Santa Catalina; en vista 
de esto desembarcamos en un promon. 
torio que cerraba la bahía dé la par. 
te oriental el cañón del Seival y se 
construyó' allí una batería gabionada.

Al amanecer' se avistaron- tres bu. 
ques imperiales qué se dirijían hacia 
nosotres. EF Río Pardo, 1.a goleta- á 
mi mando, fué guarnecida en el’ fon. 
do dé lá bahía y si trabó Ja pelea en, 
tté Jos imperiales, que teñían varias 
piezas dé artillería y nosotros que no 
teníamos sino dqs. Los primeros -Se 
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hállabah' á la'vela'; nosotros anclados. 
La. lucha era enteramente desigual'; 
pefo eStábahids resueltos a no ceder. 
' ‘Filé1 en este combate donde1 la he. 
teína Ibrasilera lució''por primera vez 
su alma valerosa' ¿ imperturbable. Ro. 
gada porrrií bajara á lá crista dónde 
podía“qi?éHtaJé"síh i>^Hgrb" y presen, 
ciarlo todo, s¿rehusó & ellócón des. 
dén ; antes biep cogió un sable y pa. 
rada sóbren la popa1/ díéhtaba á los 
combatientes.

Si bien los hechos no fueron' es. 
traordiharios, el cómbate emp'éró fué 
muy reñido, el viento que sóplaba 
blandamente desde lá bahía, permitía 
á lós enemigos maniobrar con toda 
¿omódidad y diSparáf contra nosotros.

Así qué sé acercaron, se echó mano 
de los fusile^ y Ja peléa se hizo más 
encarnizada'.' La cubierta del Río 
Pár'db estaba llena de cadáveres y de 
heridos.

Anita, firme en su puesto, y con una 
serenidad admirable nos animaba con 
1a voz, con lós gestos y esgrimiendo 
él’ atóro. Üíja bala'dé cañón la arrojó 
confundida entré tres' cómbatiéntés 
muertos por la misma. Yo mé lancé 
para sostenerla y me .quedé pasmado 
viéndola levantarse 'ilesa coh el tape, 
tu y el desprecio.al peligro qtie le era 
natural.—Nó' tenía sino leves cóntü. 
siones.~3¿ Nó Vés, gritóme, á esos 
cobardes que se esconden bajo la cá. 
mara ?»—Luqgo sé bajó é hizo levan, 
tar ál sablazos algunos miserables so. 
brécojidos de pánico repentino!

Lá muerte-del comandante de lia go. 
leta imperial Bella Americana y los 
daños recibidos por el enemigo,-nos 
libraron de él hacia la tardo El ca. 
fió p„ colocado, sobre el promontorio y ■ 
dirigido, por el bravo Manuel Rodrí. : 
guez, catalán, había hcchq su drber. 
Era necesario ganar la Laguna duran, i 
te la noche, pues de lo.contrarió al día ¡ 
siguiente, nqs hubiera caído encima 
.toda Iq escuadra de¡’á isla y entóneos 
toda resistencia hubiera sido inútil, i 
Vencidos los ,,obstáculos, presentados 
por. los muchos muertos v heridos, | 
.logramos,embarcar el,,gañón, l uyimop ] 
.eu seguida que .componer lo, mejor 
,ppisd>lg,el Río farde.que.no. tenía un 
splo.eable eptero y cuyos postados pa. 
'recían una criba. Embarcado’ el canon, 
zarpamos y llegamos á la Laguna, 
perseguidos por los enemigos.

La fortuna d- la,'República de Río' 
Grande h bia Pegado ror • qi-p'.'i ntta , 
,ces ,á su appjeo. >La gloriosa.-victoria i 
d?l, Río F/ardp, la invasión de Santa ¡ 
Catalina y otras ventajas logradas du. | 
cante la campañn .volvieron, poderosos! 
áilQs,B,eput|iicanos¿L,9S imperiales re. | 
ducjdos pl^za^. dr Porfó, Alégre ¡ 

i y ^íq, .Grande, np, eran capases, de I 
.atacarlos,, [pues,, aquellos tenían en. 
toncas siete mil.hombres de tropa: 
escelente.^Perq ¡desde aquél momento • 
la; suerte, da la República tenía, que I 
disminuir ,.hasta quedar anonadada.! 

. Lq§, jgqqqfale^, । lejq^. de . frprovectiar&e [ 

de las Ventajas alcanzadas, se'entrega. 
ron á las disensiones individuales. E1 
gobierno, débil por sí mismo y por la 
poca consideración con que lo trata­
ban; los generales, era impotente y He. 
vaba en su seno la traición, hija de la 
codicia'y, del rencor, Las rivalidades 
habían hecho emprender la espedición 
de Santa Catalina con medios insufi. 
eientes, particularmente en tropa de 
línea, y la poca consideración que los 
dei Río Grande, altivos y belicosos, te. 
nían para con los de .Santa Catalina, 
débiles y pacíficos, hacía, que éstos se 
considerasen más'como conquistados 
que como hermanos. El: rencor y las 
disidencias originadas por esto,! ere. 
cían al, acercarse, una división enemi. 
.ga, mandada por Andrea; el. .vencedor 
del Pará,;—provincia setentrional del 
Impprio, insurreccionada: y, sometida.

Hacia la época de nuestra llegada a i 
la Laguna, los nuestros habían ab'an. 1 
donado las posiciones principales dé | 
la provincia para reconcentrar! .sus 
fuerzas en ‘aquel cuartel general; Al 
poco tiempo, nos vimos obligados á 
abandonar precipitadamente la Orilla 
setentrional del Lago y pasar á la 
opuesta siendo perseguidos por; lós | 
fenemigos por mar y por tierralas 
poblaciones que pocos meses antes | 
nos habían aclamado, libertadores,1 nos I 
apellidaron tiranos, y se prepararon 
para" molestarnos én la retirada, lo ' 
qué la; hacía algo difícil;

Se estaba preparando para lá peque', 
ña i escuadra’ republicana un combate 
memorable por”'la ’díferen;ia de las ¡ 
fuerzas y lo reducido del. paraje. Des. I 
pues de haber trabajado nó-pocó para ¡ 
pasar caballos" é infantes1.' á la orilla 
meridional,' subí yo ” al promontorio , 
(Morro da Barra) para observar desde 
allí los movimientos de ’ la /escuadra 
enemiga, fuerce ¡de.yeinte y dos bu. 
ques, armados en guerra.

Viendo que sé disponían á forzar la 
entrada (de la. Barra, lo .avisé inmédia. 
lamente al general Canabarro, quien 
en vió lauinfantenía para guarnecer líos I 
puntos dé defensa 'de lá entrada ; pero 
desgraciadamente esa 'tropa llegó dé. 
masiado tardé. Por esto el enemigo, re. | 
Cibió mucho: menos daño tanto de par. 
le de la infantería, como derla de .una 
batería puesta en la entrada al pie del 
'M'orro 'y' la que fué! servida muy 'mal. 
'La comportación' de 'Anita en' este 
Combate' filé verdaderamentr estupen.! 
da é' increíble.—La'escuadra' enemiga 
empujada por el viento d • nordeste y 
pOr la marea, procedía Con toda velo. 

'éidád,1 por lb qtie apihaé tuve tiempo 
para bajar lá1 pendiente del''Morro'y i 
'sáltarl'en él bóte 'qüé mé' esperaba, 
pees ya se Cruzabart los primeros ca. | 
ñonazóS. LdS nuestros de'á bordó'eran | 
muy'1 potos' por causa de haber Sido] 

c émpléada 'Tá gente én el paso1 de la 
1 trfelpia'; eSoS pócós, viendo él” peligro] 
' inminente, se amedrentaron y ame.l 
házhbah abandonar lós buqúes'; pero! 
la vista de la Amazona, "parecida’en 

aquel día á las diosas de las batallas, 
los detuvo.

Anita sacó y distribuyó ella misma 
las armas de abordaje. Se arroja al 
cañón, le: prende fuego yduego ordo, 
na vuelvan á cargarle.

Yo llqgué á bordo en aquel punto; 
con tr;es buquesitos armados mal y 
equipados peor era muy difícil resis. 
tir contra los buques- enemigos ¡bien 
armados, fortalecidos con un número 
de tropas siete veces, mayor, que, el 
nuestro y favorecidos, ¡además por los 
elementos; N uestra artillería se í halló 
muy pronto desmontada y casi toda; la 
tripulación fuera da combate.,Los ofi. 
cíales de los tres buquesitos murieron. 
¡ Anita hizo milagros! Viendo únuti. 
tizado el cañón; agarró,‘un fusil’y no 
dejó de hacer fuego basta el’ último 
momento; sin quererIdesembarcar, ni 
aprovecharse- de los abrigos y-desde, 
fiando bajarse para, evitar el fuego 
terrible! del enemigo, -¡ri Enviada por 
«1 general la. orden de quemar 
los. buques1 y retirarse; ella - no los 

.quiso abandonar hasta que se ,sa. 
carón todas , las; municione^, Ob. 
sérvese, que por.;lo angosto de la 
embocadura, por,.donde,'debían pasar 
los enemigos, sus descargas tenían lu. 
gar á una distancia; nunca: mayor de 
cincuenta pasos, por lo que era .un mi. 
lagro verdadero el escapar de aquella 
lluvia de, proyectiles.

Quemados los buques de nuestra 
pequeña escuadra,/¡los restos de su tri. 
pulación se reunieron con la división 
y se-conti¡n,uó con ella la retirada has. 
ta Las Torres,^ término dei las- dos 
proviheias.

(Continuará). ¡

RIVERA".- 15 DE MAYO DE .1914
1. Nuestros partidos tradicionales 

y el General Melchor Pacheco y 
Ób^s^—A propositó de las Notas de ést^e 
sobre] el General Rivera. .

2. Cuestiones militaresCapita- 
ñes de Compañía y las funciones del 
QafitÁN Ayudante.—Por el Capitán don 

. Oscar Olave~(yéase. el-número anterior).
3: Club colorado <Rivera>.—Asam­

blea General.—Autoridades Ejecxitivcis.-— 
'Rpma de poses ion ^.e cargos y reunión. ,,

4. ' Anita Garibaldi.
51 Notáis sUBre lós pártídós én el Es­

tado Qrie^tal y sobre el General Rive­
ra. i — Bov el General Don Melchor Pache­
co y Obes.—(Véase el número anterior);

6. Biografía de Anita Garibaldi, 
ESCRITA I?Ol¡i SU ESPOSO EL. GENERAL. Ga- 
RIBADDI Y< TRADUCIDA DEL ORIGINAL ITA­

LIANO.’—Por L. D. Destéffanís.

Imprenta La‘ Rural,1 calle Florida 1474 y 1486

farde.que.no


INDICADOR PROFESIONAL
Ainbrosio L. Ramáfeso, ¿boghdo ; 

dio,; Cerri tó 592. /
jnán*1VI~Lagor ¿bogado; estudio, 

Sarandi número 200.
Carlos Martínez Vigil, abogado ,• 

estudio, Treinta y Tres número 187.
José R. Habiaga, abogado;- estu- 

estudio, Cerrito 592.
s, Lorenzo Barbagelata, abogado.; es- 
tii<íia,¿Buenos(Aires nuinéro 385.

Carlos Travieso, abogado ; calle de 
8 ‘dé vOctu&reio2. "

Alfredo Giribaldi, escribano; Río 
Negro .número220.
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Consignación de ...., Y Y 
Llv Buques y Mercancías

DESPACIOS DE ADUANA

Domenech hermanos
CAELE DE LOS CARROS:

RIVERA
REVISTA PERIÓDICA

Suscripción pagadera adelantada

En Ja capital,, por seis me, .
; ¡ ses < • 1 . . 1 '. . . . § 1,. 20
1 En campaña y extranjero, 

por seis meses . ...» 1.50
Por avisos: convencional.

i Hay- * disponibles, colecciones 
jconjpletás de la Revista.
DiMeGión y, Administración

exilie LiavaHeja 1843

Lustre Francés
DE

BROWN
* ’* PARA ' “V

Botines y Zapatos de 
Señoras y Niños.

Se le Adjudicaron, los Mas Altos 
Honores en las Exhibiciones, de. ;
FlUklelfia m . 1876 I M»lboñme, en, 1R80 <
Berlín, ‘‘ i 1877. I^nkprt, •51881, /
Parta, " “ 1878 | AnuUfdam, **1888
y donde quiera que se ha exhibido.
El cada pomo lleva la Medalla do Paria.

CUIDADO CON LAS IMITACIONES, $ •
£*e charol es llqmüo y se aplica i los zapatos ú otro* artículos da 

cuero per medio de una capeja, Bujeta á la tapa de corcho con ui 
alambre ; de nuel» quaouaiquk-ra pueda usar el charol rfu manchar» 
loa dedos. Nom nacedla cepille par* sacar lustre.: Su seca &ne-, 
diacamente después qde Se ha untado, y no mancha la tela mas dell • 
cada del vestido.

Se cu bud América por conducto de Comerciantes y Vende-
*'•* B. Fu BROWN & CO.,

ILaum. b. U. de A. Fabrican^2*

MALAGA (España)

Hipólito Al. Barbagelata y Cia.

FABRICA DE TEJIDOS 
da PUNTO, de LANA y ALGODON 

VENTAS POR MAYOR
Calle Arenal Grande números 27 y 27a

la casa que vende más barato :
y que ofrece más variado y selecto surtido

BAZAR PITTAMEGÜ3 

to sn m w y sícmmji
^venida 18 de W,

MONTE VIDE O

LIBRERIA VAZQUEZ CORES
Avenida 18 de Julio N.os 36 y 38

C.ompletiBimo surtido de Librería y Papelería.

IMPRENTA YEN0UADERNA0I0N
Tarjetas de fantasíáy participaciones ele 

enlace, programas, carnets, etc.; etc. <-
GRAMÓFONOS^—Desde 10 pesos, con 

voces muy fuertes yodaras. Se someten á 
puueba,

DISCOS—De los mejores artistas dej 
undo.

S eomp onen gramófono»
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Casa Mérola y Cía.
DEL RIO DE LA PLATA

DIPLOMADO EN LA ACADEMIA NACIONAL DE SASTRES DE PARIS
Señores militares y particulares; hombres, señoras y niños. — l?idan á sus 

proveedores:, carnicería, almacén, tienda, zapatería, farmacia y bazares, 1 
( ES'ÍT.A.lSíiPILLA. VERDE que deben regalarle, una por cada diez centési- 
mos dé gasto.

Esta casa le recibe dicha ESTAMPILLA como dinero en pago de sus 
compras á razón de treinta y -cinco centésimos el ciento de dichas EST A Af- 
PILLAS.

CASA DE COMPRAS EN PARIS
AVENIDA 18 DE JULIO 230 Y 234--MONTEVIDEO

S

Indispensable 
exigir la marca :

o Más Calenturas!
Las PERLAS de SULFATO de QUININA, BROMHIDRATO de 

QUININA, CLORHIDRATO, VALERIANATO de QUININA, etO, del 
DI ai r D T A M «^llenen cada una diez centigramos (dos granos) 

 vi-til I AHj de sal de quinina químicamente pura, de fabrl-
cacito francesa y están preparadas por un pr&edimiento aprobado por la Academia de Medi­
cina de Perita Bajo una envoltura gelatinosa, delgada, transparente y muy fácil de digerir, 
la Quinina se conserva indefinidamente sin alteración v se traga sin que deje ningún amargor.

Cada frasee ccnticne treinta perlas, ó sea tres gramos de Sal de Quinina.
En Adelantó cada perJa de quinina del B» CUartan llevará impresas las palabras : dertan 

Paría.
rABBiaacióM y vista por mayor : 

l*(t L. FRERE, *. CHtinial I f*, S«“ 
19, rae Jacob. Paria

JARABE para EMPACHO 
_3AKIIE¿J a XKDXGESTr 33

¿probóte pop 6 tteupj» te mgiena 
FaniMWM M Gtofco—SfciJte video

Recordmans Americanos
NEWBERY - Altura 6250 metros

FELS - Travesía sobre agua, 2 horas 40 minutosO 7

Cammarano - Sobretodos a $ 5.00
> LA GRAN MODA DE ESTE INVIERNO

Gran surtido - Militares - Estudiantes - Españolas
KSkUmaíaJac Con presillas y bolsillos de plaqué, envivados a la inglesa, de colores de e AA
Bvür,vlv<lvB moda, corte elegante, ULTIMA NOVEDAD. El chic del chic. ír w.Wv

Xmpormoa'bles-I’ouclios.C’apas y capotes-Im.pormea’bloa
\ Casa de reconocida competencia en ropa de medida

CAMMARANO Y CIA
X67X * Cindadola - X37X Frente a .In calle de Colonia y-'Monte Piedad




